


La familia ha sufrido un desgaste  
en la sociedad moderna y post moderna 

que la lleva al egoísmo, 
 egocentrismo, egolatrismo. 



• Mucho ha influido la revolución industrial 
(industrialización de la vida): sociedad de 
consumo, todo tiene precio, trabajan papá, 
mamá y los hijos. El tiempo se ocupa más en lo 
laboral, que en potenciar los valores 
humanos, morales y religiosos, 
los cuales se perciben cada vez menos.  
El fenómeno de la migración.  

 
• La revolución tecnológica  
(tecnologización de la vida):  
Se invierte dinero, tiempo, esfuerzo en toda la 
serie de aparatos cibernéticos, electrónicos, 
tecnológicos, dejando poca  o nula inversión a 
la familia. 



El divorcio.  
Irrumpe como derecho valido que  
provoca destrucción irreparable en            
el ánimo y la personalidad de los hijos  
y de los mismos cónyuges.  
Violencia física, psicológica que deteriora 
los vínculos familiares. 
 

Cultura de la muerte. Campañas anti vida 
que se instalan de manera institucional 
como el aborto, la eutanasia,     
homicidios, suicidios que provocan el 
decrecimiento de las personas y su 
personalidad. 



Tanto a la familia 
 como al matrimonio,  

se les quiere arrinconar a la 
categoría de utopía  

(proyecto, ideal muy bueno, 
 pero imposible de realizar)  

y la verdad es, que son una 
realidad, sin las cuales el ser 

humano estaría condenado a la 
soledad más grande y angustiosa, 

pues la mayoría desea vivir en 
familia y tener una familia. 



Muchas de nuestras familias y matrimonios 
están haciendo realidad la voluntad de Dios, 

que desde la creación dispuso  
para nuestra felicidad y plenitud,  
que el hombre y la mujer vivan  
en santo matrimonio, tal como  
lo encontramos en Mt 19, 1 – 9. 



 Muchos cónyuges  
y sus hijos también están  
viviendo la experiencia 
de la vida familiar 
que nos refiere  
la carta a los Efesios  
(Ef. 5, 21 – 6, 1 - 4.) 



Las enseñanzas de nuestra santa 
madre Iglesia nos ha dicho que 
la Sagrada Familia:  
 
Jesús, José y María,  
son el modelo  
perfecto para 
nuestras familias. 



La familia es  

patrimonio de la humanidad  

y tesoro de nuestros 

pueblos.(DA #302 y 432.) 

 



Es patrimonio en cuanto 

su fundamento natural,  

es escuela de humanidad, 

comunidad de personas 

donde se diseña 

 nuestra personalidad, 

estructura vital  

de la sociedad. 
 



La familia se 

funda en el 

matrimonio 

entre hombre 

 y mujer,  

comunidad  

de vida y amor, 

iglesia doméstica. 
 



• Es fuente de todos los valores que la sociedad   
hoy necesita de manera urgente, que tiene en la 

auto donación su eje principal, es un tesoro gratuito 
que solo se alcanza con lazos de amor y entrega. 

Es un tesoro muy valioso de nuestros pueblos 
latinoamericanos, tesoro que esconde una 

riqueza todavía no gastada, riqueza humana, 
moral, espiritual. 



El Papa Francisco también habla  
de la familia en la encíclica “Laudato si”. (#213) 

 

•Contra la llamada cultura de  
la muerte, la familia constituye  
la sede de la cultura de la vida.  
 
•Si "una buena educación escolar coloca semillas que 
pueden producir efectos a lo largo de toda una vida",  
es en la familia,  dónde "se cultivan los primeros hábitos 
de amor y cuidado de la vida, como por ejemplo el uso 
correcto de las cosas, el orden y la limpieza, el respeto  
y la protección de todos los seres creados.  



En la familia se aprende a pedir 
permiso sin avasallar,  

a decir «gracias» como expresión 
de una sentida valoración  

de las cosas que recibimos, 
 a dominar la agresividad o la 

voracidad, y a pedir perdón cuando 
hacemos algún daño.  

Estos pequeños gestos de sincera 
cortesía ayudan a construir una 

cultura de la vida compartida y del 
respeto a lo que nos rodea. 



Dada la importancia  
de la familia  

se asume  
su promoción y desarrollo 

como uno de los ejes 
transversales  
de la acción  

Evangelizadora 
 de la Iglesia.  

(DA # 435.) 



Con razón pastoral en nuestra Diócesis 

de Piedras Negras contamos ya con 

una pastoral familiar fuerte y vigorosa, 

con movimientos que promueven, 

alientan y evangelizan a las familias. 



Pbro. Lic. Hermerejildo Villalpando Gómez. 


